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Grande  hombre: 

jZ^/¡^/ía/e  ace/f/ar  es /a  /?e^¿¿e/ie£.  /?/e/¿sa  ^üe 
J20  /?oc/e//¿os  ojrecer/e  ofra^  cüya  ///í/for/a/íc/a  jea 
//íe¿//¿/a  c/e  /íaes/ro  car//70^  //?/e/!/raó  /ío  c/ejfa/i^i/e- 

mas  a  ^Ijakespeare. 


REPARTO 


PERSONAJES  ARTISTAS 

PI L AR.     Teresita  Calvó. 

AGUSTINA   Flora  Rodríguez. 

ENRIQUE   Emiliano  Latorre. 

DON  JUAN  (sastre)   i  , 

T^rxxT  o/-.xTTi^  A /-.T/^  /  '  '  \  i  AntoDio  Mata  Solef.  (í) 
DON  BONIFACIO  (canónigo).. . .  i  ^  ' 

DON  ZACARÍAS  (casero)   i  o    .     a  • 

T^^xT  A  T^-fomTrxT^o  /    i_        i.    .  N  }  Saiitos  Ascnsio.  (1) 
DON  A RISTIDES  (subsecretario)  | 

ESCIPIÓN  ,   Alfredo  Guillén. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(1)  Aun  cuando  en  el  estreno  de  esta  obra,  los  Sres.  Mata  y  Asen- 
sio  hicieron  cada  uno  dos  papeles,  los  autores  desean  que,  en  la  com- 
pañia  donde  haya  elementos  bastantes,  se  repartan  separadamente» 


ACTO  UNICO 


Sala  de  una  casa  modesta.  Puertas  practicables  al  foro  y  á  derecha  é 
izquierda.  La  del  foro  con  su  portier  recogido,  deja  ver  el  pasillo 
que  comunica  por  la  derecha  del  actor  con  el  recibimiento,  y  por 
la  izquierda,  con  el  comedor  y  la  cocina.  Dentro,  en  la  sala„ 
tenemos  una  sillería  de  alquiler  en  buen  uso;  un  centrito  con  al- 
gunos periódicos;  una  consola  con  su  correspondiente  espejo,  etcé- 
tera, etc.  El  centrito  estará  colocado  hacia  la  derecha,  frente  al 
sofá,  de  modo  que  no  dificulte  el  paso  á  la  habitación  de  dicha 
lado.  La  consola  se  colocará  á  la  izquierda  del  foro,  y  en  el  pri- 
mer término,  hacia  la  izquierda,  hay  un  sillón  en  el  cual  apare- 
cerá sentada  Pilar.  Del  techo  pende  una  lámpara  de  escaso  valor 
y  con  una  tulipa  rota.  Los  demás  detalles  se  confían  al  buen  cri- 
terio del  director  de  escena. 
Tarde  de  invierno. 


PILAE:  Es  una  señora  joven,  lista  y  nerviosilla.  La  falta  de  dinero 
no  le  impide  vestir  con  decorosa  coquetería. 

AGUSTINA;  Es  la  criada  de  la  casa.  Se  la  trajo  Pilar  de  Huesca,  y 
por  el  cariño  que  tiene  á  sus  señoritos  y  por  las  confianzas  que  le 
dan,  más  que  criada  parece  ser  de  la  familia.  Habla  con  marcado 
acento  aragonés,  pero  conoce  ya  la  vida  madrileña. 


ESCENA  PRIMERA 


PILAR  y  AGUSTINA 
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Música 

Pilar.  (Está  sentada  en  el  siilóu  haciendo  «crochet»  y  canta 

distraídamente  á  compás  de  la  orquesta:) 

Tin-tín,  tin-tán, 
dineritos  del  sacristán, 

tin-tín,  tin-tán, 
cantando  vienen 
y  cantando  se  van. 

Tin-tín,  tin-tán. 

(Cesa  la  música.) 

Hablado 

Pues  señor,  está  visto  que  sólo  se  me  ocurren 
cosas  de  dinero.  Y  es  que  cuando  el  español 
canta .. 

AguS.  (Aparece  por  la  derecha  del  foro  llevando  una  botella 

vacía  y  dice  con  tristeza.)  Señorita...  ¡Que  no! 

Pilar         (indignada  )  ¿Eso  te  ha  dicho? 

AguS.  (participando  de  la  indignación  de  su  señorita  )  Eso, 

pero  déjelo,  que  se  las  ha  tragao  como  pu- 
ños. Y  agora  me  voy  á  pregonar  por  la  ve- 
cindá  que  vende  grasa  de  caballo  por  man- 
teca de  vaca,  hilicos  tostaos  por  azafrán  de 
Aragón,  y  agua  con  polvos  de  tinta  por  vino 
de  la  tierra.  ¡El  tío  cochino!  ¡Miá  tú  que  ne- 
garme el  aceite,  porque  se  le  deben  cuatro 
duros,  teniendo  una  lista  de  deudores  que 
podría  servir  pa  empadronar  á  to  el  barrio! 
¡No  sé  qué  santo  m'ha  detenío  que  no  li  he 
estampao  la  botella  en  los  morros! 

Pilar  (Que  dejó  la  labor,  dice  nerviosa.)  Más  Valc  así. 

Vete;  déjame. 

Agus.         (con  tristeza.)  Pero  Señorita...  es  que  no  hay 
aceite. 

Pilar         (Más  excitada  cada  vez.)  ¡No  importa!  ¡Para  una 

sopa  de  ajo  poco  se  necesita! 
Agus.         ¡Ay,  si  los  papás  de  la  señorita,  que  en  paz 

descansen,  levantaran  la  caeza!... 
Pilar         ¡Sí,  eso  falta  para  ponerme  contenta! 
Agus.         Perdone  la  señorita,  pero  como  yo  ricuerdo 

lo  puntosos  que  eran...  y  como  la  quiero  á 


usté  mesmamente  que  como  hermana  mía 
m'hace  duelo  verla  sufrir  tanto! 

(Antes  de  terminar  Agustina  se  oye  el  timbre  de  la 
puerta  ) 

Pilar         (En  voz  baja.)  Calla.  ¡Quién  será? 

AgUS.  (ku  el  mismo  tono.)  ¿AbrO? 

Pilar  Sí,  sí,  abre;  pero  si  es  el  tío  de  los  muebles 
dile  que  no  estamos,  y  si  es  el  casero  dile... 
que...  estoy  en  cama...  que  tengo  viruelas... 
cualquier  cosa.  El  caso  es  que  no  entre. 

AgUS.  Eso,  eso.  (Sale  á  abrir.) 

Pilar  (Preocupada.)  No  sé  quién  pueda  ser,  pero  de 
seguro  que  no  vienen  á  traer  dinero,  (y  sube 

hacia  la  puerta  del  foro  corriendo  de  puntillas  para  no 
hacer  ruido.  Mira  y  baja  á  primer  término  diciendo 
más  tranquila:  )  ¡Ah,  es  el  chico  del  sastre!  Me- 
nos mal. 


ESCENA  11 

PILAR,   ESCÍPIÓN  y  AGUSTINA 

EsciPióN:  Vestido  con  su  extravagante  traje  de  «botones»  aparece 
por  la  derecha  del  foro.  Es  un  pobre  muchacho,  un  cabezota  medio 
imbécil  de  modales  afeminados  y  voz  chillona  y  nasal.  Con  mucha 
propiedad,  dice  luego  uno  de  los  personajes,  que  parece  una  cacaiúa. 
Trae  una  levita  cuidadosamente  doblada  en  el  brazo  izquierdo  y  en 
la  mano  derecha  un  sobre  de  color  con  la  factura. 

Esc.  (Desde  la  puerta.)  ¿Da  la  señora  SU  permiso? 

Pilar         (con  naturalidad.)  ¡  Ah,  pasa!  Por  fin  traes  la  le- 
vita. Dame. 

Esc.  (Que  está  ya  dentro,  da  media  vuelta  como  si  temiera 

que  le  robaran  la  prenda  y  con  descarada  desenvoltu- 
ra presenta  la  cuenta  en  vez  de  la  levita  diciendo:) 

Trescientas  cuarenta  y  nueve  con  cincuenta. 
Pilar         jQué  atrocidad!  (Tomando  ei  sobre.)  ¿A  ver? 
Esc.  (Aparte.)  ¡Ay,  qué  guapa  está!  jPero  m'han 

dicho  que  se  lo  suelte  y  se  lo  sLielto! 

AgUS.  (Cruza  por  el  forillo  para  ir  á  la  cocina.) 

Pilar         (Mirando  aun  la  factura  )  Esto  me  parece  muy 
caro. 

Esc,  (con  insolencia.)  ¡Uy!  Más  Cara  es  una  mortaja. 
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Pilar         (Asombrada  y  aparte.)  ¡Habrá  insolente? 

Esc.  Y  don  Juan  m'ha  dicho  que  á  ver  si  lo  pa- 

gan todo  de  una  vez,  ¡caray!  que  están  los 
tiempos  muy  malos. 

Pilar  (Muy  nerviosa.)  Está  bien.  Dile  á  don  Juan 
que  mañana  pasará  mi  marido. 

Esc.  ¡Ah,  pero  no  me   pagan?  (Caudo  medía  vuelta 

para  marcharse.  )  Adiós. 
Pilar         ¡Qué  es  eso?  Deje  usted  la  levita. 
Esc.  ¡Quiá! 
Pilar         ¡Qué  insolencia! 

Esc,  Perdone  la  señora,  pero  uno  hace  lo  que  le 

dicen,  y  como  don  Juan  m'ha  dicho:  «Esci- 
pión,  que  no  te  la  peguen...  que  no  te  la  pe- 
guen. Mira  que  son  de  cuidado...»  Yo... 

Pilar  (interrumpe  colérica.)  ¡CáUcse  ustcd,  SO  meque- 
trefe! 

Esc.  ¡Uy! 

Pilar         ¿Es  que  no  somos  de  fiar? 

Esc.  ¡Ojalá  no  les  hubiéramos  fiado  nunca!  Con 

muchos  parroquianos  asi  pronto  quebraría- 
mos los  comerciantes  de  buen  tono. 

Pilar  (Desatando  su  cólera)  ¡Insolente!  ¡Sal  de  aquí  en 
seguida!  ¡Y  dile  al  maestro  que  no  le  pago, 
por  enviarme  un  deslenguado  como  tú! 

Esc.  (Subiendo  hacia  el  foro.)   LuegO,   lucgO  Vendrá 

don  Juan. 

Pilar  ¡Que  venga  don  Diego;  es  lo  mismo!  ¡Fuera 
de  aquí,  mamarracho! 

Esc.  (Detiénese  y  dice  como  ofendido  en  su  dignidad.)  ¿Yo 

mamarracho?  ¡Ustedes  sí  que  son  estafado- 
res y  tramposos!  (y  volviéndose  á  cada  paso  que 
da  hacia  el  foro,  sigue  diciendo  con  creciente  indigna- 
ción.) ¡Vaya  con  la  señorita  del  quiero  y  no 
puedo!  ¡Nos  ha...  fumigao  la  señorita!  Pues 

señor,  bueno...  (y  hace  mutis  por  foro  derecha 
aumentando  la  fuerza  de  sus  insolencias  con  el  acento 
y  el  ademán.) 

Pilar         ¡Ay,  ay!  ¡Me  ahogo,  me  ahogo!  ;siéntase  y 

llora.) 
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ESCENA  Til 

PILAR  y  AGtJSiTNA 

(lausa.) 

AgUS.  (Entra,  ve  á  su  señorita  y  dice  acercándose.)  ¡Otra 

vez  llorando?  ¡Qué  ha  pasao,  señorita? 
Pilar         ¿Estás  sorda?  ¿No  has  oído  las  insolencias 

de  ese  golfo?  (vuelve  á  llorar  )  ¡Qué  Vergüenza^ 

Dios  mío,  llamarme  tramposa! 
Agus.         ¡Recontra!  ¡Si  estoy  aquí  le  acogoto!  ¡Ay,  si 

levantaran  la  caeza  los  papás  de  la  señorita,, 

que  en  paz  descansen! 

Pilar  (Keticcioua  y   dice  levantándose.)   ¡Y  la  CUlpa  de 

todo  la  tiene  mi  marido  que  no  sabe  vivir 
en  el  mundo  y  estará  sin  empleo  hasta  que 
nos  muramos  de  hambre  y  de  vergüenza! 
Agus.  Tiene  razón  la  señorita,  ¡recontra!  Da  pena 
ver  que  un  hombre  de  carrera  como  el  seño- 
rito no  esté  agarrao  al  turrón  desde  que  vi- 
nimos, cuando  hay  tantos  en  este  Madrí 
que  sin  saber  palotá  comen  y  triunfan.  Y  si 

no,  ahí  está  don  TorCUato.  (como  refiriéndose  al 

vecino  de  enfrente.)  Tos  los  días  presentándole 
más  cuentas  que  tiene  un  rosario  pero  él 
vive  como  un  príncipe  y  ha  pescao  ya  en  el 
gobierno  una  trucha  de  muchos  miles. 
Pilar         (Resuelta.  ¡Sí,  sí;  hay  que  cambiar  de  vida; 

hay  que  amoldarse  á  las  circunstancias,  y 
si  no  sigue  mi  consejo,  hoy  mismo  entablo- 
el  divorcio! 

Agus.  (Desentonando  eu  agudo  )  ¡Ay  SÍ  los  papás  de  la 

señorita,  que...! 
Pilar         (interrumpe  nerviosa.)  ¡Que  CU  paz  dcscansen, 
que  en  paz  descansen,  pero  no  los  dejas  des- 
cansar en  paz! 

Agus.         (con  humildad.)  Dispcnsc  la  señorita,  pero... 

(Suena  el  timbré.) 

Pilar         Corre;  abre  que/es  el  señorito. 

Agus.         (vasc  diciendo:)  Voy,  voy  corriendo. 

Pilar         (soia)  ¡Vendrá  como  siempre;  de  seguro! 

(Se  sienta  en  el  sillón  y  sigue  secándose  los  ojos  ) 
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ESCENA  IV 


PILAR,  ENRIQUE  y  AGUSTINA 


ENEIQUE:  Es  uii  caballero  joven,  simpático  é  ilustrado.  Su  indu- 
mentaria, aunque  aseadita,  refleja  la  crisis  económica  de  la  familia. 
Entra  pausadamente,  triste,  cabizbajo,  con  el  cuello  de  la  chaqueta 
levantado  y  las  manos  en  los  bolsillos.  Se  sienta  en  primer  término, 
á  la  derGcha.  Pausa. 

Enr.  (Con  desaliento.)  ¿Qué  hay? 

Pilar  (Malhumorada  )  ¡Vaya  un  saludo!  ¿No  lo  ves? 
Enr.  ¿Nos  ha  desahuciado  el  casero? 

Pilar         No,  pero  nos  desahuciará. 
Enr.  ¡Toma,  esa  ya  la  tengo  yo  tragada! 

Pilar  Ha  venido  el  chico  del  sastre  á  traer  la  le- 
vita. 

Enr.  (Levántase  reanimado  creyendo  tener  resuelto  el  pro- 

blema del  día.)  Ah,  pues  á  empeñarla  en  se- 
guida. 

Pilar  ¡Sí,  cuando  le  pagues  la  cuenta!  ¡Buen  dis- 
gusto me  ha  dado! 

Enr.  (otra  vez  aplanado  y  sentándose  en  la  misma  silla 

pero  aproximándola  un  poco  hacia  el  centro  de  la  esce- 
na.) No  me  lo  cuentes.  ¡Lo  adivino  todo!  ¡Ya 
no  sé  qué  hacer  ni  á  quién  recurrir!  ¡Hay 
para  volverse  loco! 

Pilar  (Sin  levantarse  vuélvese  j  dice  en  tono  agresivo.)  ¿De 

modo  que  vuelves  sin  un  céntimo? 
Enr.  (calmándola.)  ¡No,  tauto,  mujcr,  no  tanto!  Me 

he  tropezado  con  don  Nazario,  el  senador 
por  la  Económica  y  le  he  confesado  nuestra 
situación. 

Pilar  (Reprochándole.)  ¡Y  te  habrá  vuelto  la  cara,  de 
seguro!  Les  vas  contando  miserias  y... 

Enr.  Al  contrario;  se  ha  conmovido;  y  recordan- 

do que  fué  compañero  de  mi  padre,  se  ha 
echado  mano  al  bolsillo  diciendo:  ^ imitando 
la  voz  y  el  ademán  )  «Toma,  Euriquito;  ya  que 
no  puedo  proporcionarte  un  destino  toma  y 


remédiate  como  puedas.»  Y  me  ha  dado 

esto.  ( Dándole  á  su  mujer,  sin  levantarse  uno  ni  otro, 
UHR  moneda  de  plata  ) 
PiRAR  (indignada.)  ¡jDoS  pesetasü 

Enr.  ¡Filipinas!  ¡Remédiate  como  puedas!  ' 

Pilar         ¡Y  eso  todo  un  senador  por  la  Económica! 

Enr.  Yo  creo  que  es  senador...  por  lo  económico, 

Pilar  (Llorando  con  rabieta.)  ¡Que  Vergüenza,  Dios 
mío!  ¡Dar  sablazos  de  dos  pesetas!  ¡Y  resul- 
tar filipinas! 

Enr.  ¡Eso,  eso  es  lo  peor! 

Pilar  (conteniendo  el  llanto.)  ¿Tampoco  habrás  visto 
á  tu  amigo  el  subsecretario? 

Enr.  ¡Tampoco,  hija  mía!  Pero  le  he  dejado  una 

tarjeta  diciendo:  « Querido  Arístides:  Estoy  á 
la  última  pregunta.  Tus  porteros  me  han 
echado  á  la  calle  tres  veces.  ¿Se  te  ha  subido 
tu  subsecretaría  á  la  cabeza?  ¿Serás  capaz  de 
desairar  á  un  paisano,  amigo  y  compañe- 
ro?...» ¿Qué  te  parece? 

Pilar         Lo  de  la  última  pregunta  sobra. 

Enr.  ¿Lo  de  compañero? 

Pilar  ¡No! 

Enr.  ¿Lo  de  la  cabeza? 

Pilar  Lo  de  que  estamos  á  la  última  pregunta.  ¿Para 
qué  le  dices  esas  cosas  al  subsecretario? 
¿para  que  te  dé  otras  dos  pesetas? 

Enr,     ,     (Aparte.)  Buenas  que  fueran. 

Pilar  No  sabrás  nunca  vivir  entre  gentes.  Déjate 
de  casinos  republicanos  y  de  comités  donde 
nadie  come.  Brujulea,  enreda,  halaga  á  los 
que  mandan.  ¡Vete  con  los  de  Maura  si  es 
preciso.  (1) 

Enr.  (Levántase  y  dice  como  si  le  hubieran  insultado.)  ¿Yo 

de  Maura?  ¡iVntes  la  muerte! 

Pilar  (Levántase  y  dice  con  resolución.)  PuCS  te  morirás 

tú  solo  porque  yo  me  voy. 
Enr.  ¡Pilar! 

Pilar  ¡No  hay  Pilar  que  valga!  Yo  t\o  puedo  sufrir 
tantas  amarguras  y  tantos  ayunos  porque  el 


(l)  Sustituyase  el  nombre  de  Maura  por  el  del  jefe  del  Gobierno 
cuando  la  obra  se  represente.) 


caballero  no  quiera  vivir  en  la  realidad!  ¡Esto 
se  acaba  hoy  mismo,  sí,  señor,  hoy  mismo! 

(Llora  ) 

EnR.  (Procurando   calmarla.)   PerO  mujer,   ¿110  hagO 

todo  lo  que  puedo  para  encontrar  coloca- 
ción? ¿Quieres  que  sea  uno  de  tantos  que 
por  aquí  viven  á  costa  de  su  dignidad  y  de 
su  conciencia? 
Pilar  ¿Y  quieres  tú  que  yo  muera  de  hambre  en 
un  portal?  ¿Te  costaba  mucho  darle  por  la 
corriente  á  mi  tío  el  canónigo?  Al  arrimo 
del  tío  no  nos  hubiera  faltado  nunca  eh  co- 
cido. 

Enr.  (Con  energía  )  ¡Uii  radical  como  yo  no  puede 

comer  olla  de  canónigo! 
Pilar         Ni  de  ninguna  clase.  (Llorando.)  ¡Ay,  madre 

mía,  CUán  desgraciada  soy!  (Desplómase  en  el 
sillón.  Pausa.) 

Enr.  (Conmovido  y  acariciándola.)  Pilar...  mujercita 

mía...  no  llores.  ¿Quieres  que  finja?  ¡pues 
fingiré!  ¿Quieres  que  mienta?  ¡pues  menti- 
ré! Haré  lo  que  tú  quieras  con  tal  de  no  ver- 
te llorar.  Pero  sobre  tí,  la  culpa;  sobre  tí,  la 
la  mujer  religiosa  que  me  obliga  á  mentir 
siendo  un  pecado. 

Pilar  (sollozando.)  Pero  la  religión  dice  que  si  la 
mentira  evita  un  grave  daño,  solo  es  un  pe- 
cado venial.  Con  rezar  un  padre  nuestro  se 
perdona. 

Enr.  ¡Ah!  ¿sólo  es  un  pecado  venial?  Pvies  todo 

sea  por  tí  y  por  lo  venial  del  pecado.  ¡Fuera 
la  vergüenza,  fuera  la  dignidad,  fuera  el  re- 
publicanismo! ¡Fuera  todo!  Comience  su 
reinado  la  mentira,  la  astucia,  la  audacia... 

Pilar  (Alentándole.)  ¡Eso,  eso,  la  audacia,  mucha  au- 
dacia! 

Enr.  Descuida,  que  no  me  quedaré  corto.  ¡Ya 

verás! 

(Suena  el  timbre.  Se  ve  cruzar  á  -Agustina  por  el  fo- 
rillo como  para  abrir  ) 

Pilar         (eu  voz  baja.)  ¡El  timbre! 
Enr.  Quién  será. 

Agus.  (Desde  el  foro  y  en  voz  baja.)  ¡Señoritos,  el  Sas- 
tre! 
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Pilar         (Resuelta.)  Que  pase. 

(Agustina  se  marchad  abrir.) 

Enr.  (Tomando  ánimos.)  ¡Ahora  verás! 

Pilar         Dale  un  escamón  por  no  haber  dejado  la 

levita.  Animo. 
Enr.  jOh,  Danton  inmortal!...  ¡ven  en  mi  ayuda! 


ESCENA  V 

ENRIQUK,  rH,AR  y  DONJUAN 


Juan  (Antes  de  aparecer.)  ¡Ejem! 

Enr.  (Aparte.)  ¡Malo;  ya  escupe! 

Pilar         (Kn  voz  baja.)  No  te  achiques, 

Don  Juan:  Aparece  por  el  foro  bien  vestido  y  con  cara  de  poc  ;s 
amigos. 

Juan  ¡Muy  buenas!  (1) 

Pilar  (Que  estaba  cerca  de  la  puerta,  le  dice  sin  asomo  de 

cortesía )  Pasc  ustcd,  pase  usted.  Aquí  tienes 
á  don  Juan. 

Enr.  (con  energía  )  ¡Ah!  Me  alegro  que  haya  venido 

usted,  porque  ya  me  iba  yo  á  buscarle. 

Juan  Me  ha  dicho  el  chico  que  se  han  negado  us- 

tedes á  pagar  la  cuenta  ¡y  esto  resulta  ya  un 
abuso  intolerable. 

Enr.  (-parte.)  Allá  voy  yo.  (a  luau  y  con  acento  ame- 

nazador.) ¡Lo  abusivo,  lo  intolerable  es  la 
conducta  de  usted! 

Juan  (con  extrañeza  )  ¿La  mía? 

Enr.  ¡Sí,  señor,  la  mía,  digo,  la  suya! 

Pilar  La  de  usted  y  la  de  ese  lorito  que  tiene  us- 
ted á  su  servicio. 

Juan  Escipión  no  ha  hecho  más  que  cumplir  mis 

órdenes. 

Enr.  ¿y  le  parece  á  usted  decoroso  abochornar  á 

una  señora  por  noventa  miserables  duros? 


(l)     Enrique— Don  Juan— Pilar, 
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Juan 
Enr. 


Juan 

Enr. 

Juan 

Enr. 

Pilar 

Enr. 

Juan 
Enr. 
Pilar 
Enr. 


Pilar 
Enr. 

Pilar 
Enr. 


Pilar 

Enr. 
Juan 
Enr. 

Pilar 
Juan 
Enr.  ' 


Juan 


(sin  bajar  de  tono.)  Solo  SOll  Setenta. 

¡La  cantidad  es  lo  de  menos!  ¿Qué  me  im- 
porta á  mí  cien  pesetas  arriba  ó  abajo?  (Apar- 
te.) No  has  de  ver  un  céntimo. 
(Asombrado.)  ¡Hombre,   bien!    ¿A  que  aún 
quieren  ustedes  tener  razón? 
¡Cómo  se  ve  que  usted  no  nos  conoce! 
¡No  he  de  conocer,  hombre,  no  he  de  cono- 
cer! 

(Aparte.)  No  sc  ablanda  y  estoy  sudando 
tinta. 

Usted  no  sabe,  don  Juan,  en  qué  compro- 
miso nos  ha  metido. 

¡Sí,  señor;  usted  no  lo  sabe...  (Aparte.)  ni  yo 

tampoco! 

¿Que  les  he  metido  yo  en  un  compromiso? 

¡Morrocotudo! 

Sí,  señor;  ¡morrocotudo! 

Yo  que  estaba  esperando  la  levita  porque 

tenía  empeño...  empeño  decidido...  empeño 

indefectible  de  ponérmela  para... 

¡Para  ir  á  un  entierro! 

(Aparte.)  Ya  hay  un  muerto,  j  Bequiescat  in 
pacel 

Tenía  que  presidir  el  duelo. 

Acompañar  á  la  última  morada...  al  pobre 

Rodriguenza...  al  excelentísimo  señor  don 

Pedro  Rodriguenza  que...  ha  muerto...  de 

repente. 

Y  á  quien  mi  marido  va  á  sustituir  en  el 
cargo. 

(Aparte.)  ¡Ya  estoy  colocado! 
(Bajando  de  tono.)  Y...  ¿quiéu  era  CSC  scñor? 
¿Que  quién  era?...  ¿No...  le  conocía  usted? 
Pues...  dilo  tú,  Pilar. 
El...  jefe...  secreto  de  la...  policía  secreta. 
¿El  jefe  secreto?...  No  le  conozco. 
Claro,  como  que  es  un  cargo  secreto.  Ya  ve 
usted.  ¡Qué  se  dirá  luego  de  mí!  ¡Qué  pen- 
sará de  mí  el  Ministerio  cuando  sepa  que 
no  he  ido  á  echarle  tierra  al  muerto!  ¡¡Don 
Juan,  don  Juan,  usted  me  ha  perdido!! 
(Condoliéndose.  )  Hombre,  si  yo  hubiera  sabi- 
do... (4parte.)  ¿Mje  engañarán? 
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Enr.  No  necesitaba  usted  saber  nada.  Le  bastaba 

haber  pedido  informes  nuestros  en  Hues- 
ca, en  Madrid... 

Pilar         En  Palacio  mismo. 

Enr.  (Aparte  )  No  te  metas  en  Palacio,  que  saldre- 

mos mal. 

Juan  Es  verdad,  pero  comprendan  ustedes  que  á 

uno  le  vencen  letras  y  si  no  le  pagan  no 
puede  pagar.  ¡Buenos  están  los  tiempos  con 
esto  de  los  cambios! 

Enr.  (con  más  tranquilidad.)  ¿Pucs  no  han  bajado? 

Juan  Sí,  señor. 

Enr.  ¡Pues  cuando  subían  decía  usted  lo  mismo! 

Juan  Ah,  entonces  mucho  peor.  Son  cosas  del  co- 

mercio, ¿sabe  usted? 

Pilar  (con  ironía.)  jYa,  ya!  ¡Bueno  está  el  comerciol 
(Aparte.)  Este  se  ablanda. 

Juan  (cariñoso.)  Y...  diga  usted,  ¿quién  le  ha  pro- 

porcionado esa  breva? 

Enr.  ¿Cuál? 

Juan  La  del  empleo. 

Enr.  ¡Ah!  ¿el  empleo? 

Pilar  ¿Quién  ha  de  ser?  Nuestro  tío  el  canónigo, 
que  van  á  proclamarle  obispo. 

Enr.  (Aparte.^  ¡Le  coló  la  mitra! 

Pilar  Es  el  niño  mimado  de  Palacio.  Gran  predi- 
cador. Si  usted  debe  conocerle.  Don  Bonifa- 
cio Campano. 

Juan  ¿Campano...  Campano?  Sí  que  me  suena. 

Enr.  (Aparte  )  ¡Embustcro!  (volviendo  al  tono  de  indig- 

nación del  principio  )  Ya  vc  ustcd  si  nos  habrá 
disgustado  la  desconfianza  de  usted. 

Pilar  (poiiozando.)  Y  sobre  todo,  las  groserías  del 
chico. 

Juan  Comprenda  usted,  señora,  que  uno  no  pue- 

de hacerse  responsable  de  las  faltas  de  los 
criados. 

Enr.  (Aparte.)  Ya  afloja,  (a  don  Juan,  iiacnndo.)  ¡PcrO 

cuando  se  entera  de  ellas  debe  castigarlas! 
Juan  (indignándose  contrd  su  criado.)  ¡Y  las  Castigaré! 

¡Pues  no  faltaba  más! 
Pii  ar         (Llorando.)  ¡Mire  ustcd  que  llamarme  á  mí 

tramposa! 

Enr.  (Furioso,  con  ademán  trágico.)  ¡¡Tramposa!!  ¿Te 

2 
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ha  llamado  tramposa?  ¡¡Y  no  me  lo  habías 
dicho!! 

Pilar         Por  no  disgustarte  más. 

Enr  ¿Oy^  usted,  don  Juan?  ¿Ve  usted  cómo  hay 

para  estrangular  á  ese  «botones-/? 

Juan  (Enfurecido  también    ¡Y  lo  estrangulo,  Vaya  si 

lo  estrangulo!  jPues  hombre,  estaría  bien 
que  por  culpa  de  un  deslenguado  perdiera 
yo  uno  de  mis  mejores  parroquianos!  ¡Aho- 
ra verán  ustedes!  (Va  á  marcharse  ) 

Enr.  Pero... 

Juan  Nada,  nada;  dentro  de  cinco  minutos  tiene 

usted  aquí  la  levita  y  ya  me  pagarán  cuan- 
do quieran,  que  yo,  afortunadamente,  no 
soy  de  los  que  se  establecen  sin  una  peseta 
y  van  molestando  á  la  clientela  cuando  les 
vence  una  letra.  Y  ahora,  ahora  verán  uste- 
des cómo  escarmiento  para  siempre  á  ese 
baboso. 

Enr.  Pero  cálmese  usted. 

Juan  (preparándose  el  mutis  )   No  quicrO,  UO  pUcdo 

calmarme.  jEn  llegando  á  casa  lo  mato  y  lo 

pongo  de  patitas  en  la  calle! 
Pilar  Pero... 
Enr.  Por  Dios,  don  Juan. 

Juan  Es  inútil.  No,  no  me  ablandarán  ustedes. 

¡He  dicho  que  lo  estrangulo  y  lo  estrangulo! 
(y  sale  diciendo:)  ¡Vaya  sí  lo  estrangulo! 


ESCENA  VI 

PILAR,  ENRIQUE  y  luego  AGUSTIN  V 

Enrique  y  Pilar,  asombrados  del  resultado  de  su  oxtratagema,  que- 
dan como  petrificados.  Después  do  una  pausa  sueltan  la  risa  y  vuel- 
ven á  bajar  á  primer  término 

Pilar         ¿Has  visto  cómo  da  resultado  mi  plan? 
Enr.  Sí,  pero  cuando  se  entere  que  todo  ha  sido 

un  carro  de  embustes,  á  quien  estrangula 

es  á  mí. 

Pilar         (Nerviosa.)  ¡Me  desespera  que  seas  tan  boba- 
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licón!  ¿Cómo  se  ha  de  enterar  si  le  hemos 
dicho  que  es  un  cargo  secreto^ 
Enr.  (Reflexionando.)  Es  Verdad.  Eso  ha  estado  bien. 

La  verdad  es  que  me  ha  costado  esto  menos 
trabajo  que  sacarle  al  de  la  Económica  las 
dos  filipinas. 

AgUS.  (En  ra  muy  contenta.)   ¡Aj,   SCñorito,   graciaS  á 

Dios  que  cambió  usted  de  carácter! 
Enr.  ¿Cómo? 

Agus.  Ustés  me  perdonen,  pero  como  les  quiero 
como  si  juéramos  hermanos,  lo  hi  escuchao 
tó.  Me  parecía  oir  al  mesmo  don  Torcuato. 

Enr.  ¡y  dale!  Ya  tengo  ganas  de  conocer  á  ese 

don  Torcuato. 

Agus.  Crea  usted,  señorito,  que  se  echa  la  gente 
de  encima  un  bien.  Yo  lo  sé,  porque  á  ve- 
ces escucho  por  la  cerradura,  porque... 

Enr.  Sí,  porque  también  le  quieres  como  her- 

mano. 

(Llaman  á  la  puerta  ) 

Pilar         Chit.  Corre.  Mira  quién  es. 
Enr.  ¿Otro? 
Pilar  Prepárate. 

(Agustina  se  fué.) 

Enr.  (Resuelto  )  Ya  estoy  preparado.  ¡Que  vengan, 

que  vengan  todos  los  ingleses  juntos!  ¡Con- 
tra todos  tengo  alientos  y  tengo  manos! 

Pilar         Así  me  gusta  verte. 

Agus.         (con  desaliento.)  Scñoritos...  el  casero. 

Pii  AR         ¡El  casero! 

Enr.  (Desplomándose  en  una  silla.)   ¡M  tcUgO  manOS 

ni  tengo  alientos! 

Pilar  (Resuelta.)  Dilc  que  pase.  (vase. Agustina.)  Le- 
vántate, le  contaremos  la  misma  historia. 

Enr.  ¡Ay,  Pilar,  que  á  un  casero  no  se  le  engaña 

lo  mismo  que  á  un  sastre!  ¡No  me  atrevo! 

Pilar         ¡Pero  Enrique! 

Enr.  Nada,  que  no  me  atrevo. 

Pilar  Cobarde,  cobardón.  No  te  necesito  para 
nada.  Enciérrate  ahí.  (Empujándole.) 

Enr.  ¡Pero  mujer! 

Pilar         ¡Pronto,  pronto!  ¡Da  voces,  chilla! 

Enr.  ¡Ah!  ¡Ah! 

Pilar         Cuando  estés  dentro.  v 
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Enr.  ¡Es  que  me  haces  cosquillas! 

Pilar         Grita  contra  los  caseros,  aporrea  las  puertas,, 
rompe  lo  que  tengas  á  mano.  ¡Animo!  (y 

empujándole  le  ha  llevado  hasta  la  puerta  de  la  de- 
recha, cerrándola  mientras  Knrique  grita.) 

Enr.  ¡Sí,  señor,  que  mueran:  que  los  maten! 

ESCENA  VIÍ 

ENRIQUE,  PILAR,  AGUSTINA  y  DON  ZACARÍAS 
Don  zacákías:  Es  el  ensero.  Hombre  timorato  y  de  alguna  edad. 


ZaC.  (Entra   muy    incomodado.)    ¿Qué    CSCándalo  eS 

este? 

Pilar  (como  loca  de  angustia  y  sobresaltada  y  llevando 

toda  la  escena   con  la  mayor  rapidez  posible.)  ¡Ay, 

Dios  mío!  ¡Ay,  Virgen  del  Pilar! 

ZaC.  (Sobresaltado.)  ¿Qué  SUCedc? 

Pilar  ¡Por  Dios,  no  hable  usted  fuerte! 

Zac.  ¡Todo  lo  fuerte  que  me  dé  la  gana! 

Pilar  ¡Dios  mío,  qué  desgracia  tan  grande! 

Zac.  ¿Una  desgracia? 

Enr.  (Desdo  dentro.)  ¡Muerau  los  caseros!  ¡Muera 

don  Zacarías! 

Zac.  ¡Zambomba! 

Enr.  ¡Acabemos  con  ellos!  ¡Palo! 

Pilar  ¿Oye,  oye  usted? 

Zac.  (Temblando  de  miedo.)  ¿Quiéll  da  CSaS  VOCCS? 

Pilar  Es  él,  mi  marido,  que  al  saber  que  usted 
quiere  desahuciarnos  se  le  ha  subido  la  san- 
gre á  la  cabeza. 

Enr.  ¡Duro  y  á  la  cabeza! 

PiL^R         ¿Oye  usted?  ¡A  la  cabeza! 

Zac.  ¿Pero  qué  culpa  tengo  yo,  señora? 

Pilar  Eso,  eso  le  digo  yo,  pero  se  obstina  en  que 
no  es  justo  echarnos  á  la  calle  por  no  poder 
pagar,  y  ahí  tiene  usted  los  resultados. 

(Fuerte  estrépito.  Ruido  de  cristales  que  se  rompen, 
Golpes  y  gritos  de  Knrique.) 

Zac.  ¡María  Santísima! 

Pilar         ¡Nada,  nada,  las  vidrieras  de  la  alcoba! 

Zac.  ¡Treinta  y  siete  pesetas  echadas  á  la  calle! 
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Pilar  No  se  preocupe  usted,  que  mientras  tenga 
cosas  que  romper  desahogará  su  rabia. 

Zac.  Sí,  pero  me  está  derribando  la  casa. 

Pilar  ¡Qué  situación,  qué  angustia!  ¡Y  pensar  que 
ha  de  estar  ahí  tres  días! 

Zac.  ¿Cómo  tres  días? 

Pilar  Ya  ve  usted.  ¿Cómo  nos  vamos  á  Huesca 
mientras  no  envíe  dinero  la  familia? 

Zac.  ¡En  tres  días  me  destroza  el  cuarto! 

Enr.  .  ¡Dejadme,  voy  á  prender  fuego!...  ¡Fuego, 
fuego! 

Pilar         ¡Va  á  prender  fuego! 

Zac.  ¡Ah!  ¡Por  Dios  que  me  arruinan! 

AgUS.  (Observa  un  momento   desde  el  foro,  diciendo  como 

para  si  misma,  aunque  uo  le  oiga  el  público.  )  ¿Será 

farsa? 

Zac.  (Aterrorizada.)  ¡Ah!  Está  aporreándolas  puer- 

tas del  balcón!  ¡Cincuenta  y  ocho  pesetas 
fuera  del  bolsillo! 

AguS.  (Preguntando  á  Pilar  confidencialmente.)  ¿Qué  pasa, 

señorita? 

Pilar  ¡Ay,  Agustina,  estamos  perdidos!  ¡Le  ha 
dado  otro  ataque  al  señorito! 

Agus.  (como  si  lo  creyera.)  ¿Gtro?  ¡Ay,  pobre  Señori- 
to! (y  va  de  un  lado  para  otro  lo  mismo  que  Pilar, 
como  quien  en  su  desesperación  no  sabe  qué  hacer. 
Enrique  aporrea  la  puerta  ) 

Zac.  (Dando  un  salto  á  cada  golpe.)  ¡Señora,  señora, 

que  va  á  derribar  la  puerta! 
Pilar         Enrique,    Enriquito    mío,    ¿quieres  que 

abra?  (1) 

Zac.  (Horrorizado.)  ¡¡No,  por  Dios!! 

Agus.  (('omo  si  le  diera  un  ataque  do  nervios  y  cayendo  en 

el  sillón.)  ¡Ah!...  ¡Ah!... 

Zac.  (Oue  estaba  mirando  á  la  puerta  de  la  derecha,  al  oir 

ios  gritos  de  Agustina  da  un  salto,  creyendo  que  le 
acometen  por  la  espalda.)  ¡¡SoCOrroü 

Pilar         ¡Ay!  ¡Agustina,  Agustina!  (Pasa  á  su  lado.) 
Zac.  ¡De  esta  no  me  escapo! 

Pilar  (a  Agustina  en  voz  baja  y  con  rapidez.)  ¡PcrO,  ton- 

ta, si  es  mentira! 


^^l)  Pilar. 


Don  Zacarías— Agustina. 


AgUS.  (En  voz  baja  también  y  sin  moverse    Ya  lo  sé,  pero 

hago  lo  que  la  criada  de  don  Torcuato. 
Pilar         jAh,  sigue,  sigue! 

AgUS.  jAh!  ¡Ah.!  (y  sigue  dando  gritos  y  haciendo  cómicos 

aspavientos.) 

Zac.  Miré  usted,  señora,  yo  no  soy  un  casero 

como  tantos  otros,  y  si  ustedes  me  prometen 
marcharse  en  seguida,  les  perdono  lo  que 
me  deben. 

Pilar         ¿Pero  cómo  nos  vamos  si  no  tenemos  un 
céntimo? 

ZaC.  (Echando  mano  á  la  cartera.)  Cuidado  qUC  lo  que 

á  mí  me  pasa...  En  fin,  señora,  con  tal  que 
su  marido  cese  en  su  obra  de  destrucción,, 
yo  ayudaré  á  ustedes  con  algún  dinero. 
¡Pero  que  no  rompa  nada  más!  ¡Márchense 
ustedes-  pronto! 
Pilar  ¡Ay,  don  Zacarías,  cuánto  se  lo  agradecere- 
mos! 

Zac.  Nada,  nada,  tome  usted;  ahí  van  diez  duros 

para  los  billetes. 
Pilar         ¡Ay,  don  Zacarías! 

ZaC.  (^Temblando   como  un   azogado  y  sobresaltándose  á 

cada  golpe  de  Eurique  y  á  cada  grito  de  Agustina.) 

Pero  lo  dicho.  Déjenme  libre  el  cuarto.  ¡Ayl 
Pilar         Sí,  señor,  sí.  Y  un  millón  de  gracias. 
Zac.  No  quiero  que  me  agradezcan  nada,  y  á  lo 

sumo  les  permito  que  digan  mi  nombre  si 
publican  este  rasgo  en  los  periódicos.  ¡Y 
tenga  usted  casas  para  esto!  ¡Bonita  se  está 
poniendo  la  propiedad  urbana! 

(ai  ir  á  marcharse  le  asusta  Agustina  con  un  grito  -"^ 
Enrique  con  fuertes  golpes,  saliendo  el  pobre  don  Za- 
carías corriendo  aterrorizado  creyendo  que  le  persi- 
guen.) 

I^ILAR  (Fué  tras  don  Zacarías  diciendo  )    ¡Ay,   don  Zaca- 

rías, qué  bueno  es  usté!  ¡Ay,  don  Zacarías!... 

(y  al  verlo  ya  marchar,  desde  la  j.uerta.)  ¡Ay!... 
jAy!...   (Transición  y  bajando  á  primer  término  ) 

|Ay...  qué  ganas  tenía  de  perderlo  de  vistal 
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ESCENA  VIII 

PILAR,  AGUSTINA  y  ENRIQUE 
AgUS.  (sigue  con  el  falso  ataque.)  ¡Ah! 

Pilar         Agustina,  Enrique.  (Abre.)  Ya  se  fué. 

AguS.  (Levantándose.)  ¿Ya? 

Enr.  (Sale  del  encierro  con  una  descomunal  tranca  en  la 

mano.'  ¿Dónde  está?  ¡Que  lo  mato,  lo  des- 
nuco! 

Pilar         Ya  se  marchó. 

Enr.  No  importa.  Voy  á  buscarle. 

(Agustina  se  va  por  el  foro  como  para  cerrar  la  puer- 
ta ó  seguir  á  don  Zacarías.) 

Pilar         ¡No  seas  chiquillo! 

Enr.  ¡No,  si  ahora  va  en  serio! 

Pilar         ¿Pero  te  has  vuelto  loco  de  veras? 

Enr.  (Tranquilizándose.)  ¡Ay,  Pilar!  No;  pero  todo 

eso  de  matarlo  y  prenderle  fuego  á  la  casa 
me  parecía  de  sentido  común. 

PiiAR         (contenta.)  Déjate  de  tonterías  y  mira,  mira. 

(Enseñándole  el  billete.) 

Enr.  ; Asombrado.)  ¡¡Diez  duros!! 

Pilar         Del  casero. 

Música 

Enr.  (Estupefacto.) 

•  ¡¡Del  casero!! 
Pilar  Del  casero. 

Enr.  No  comprendo  el  disparate. 

Yo  era  loco  de  mentira 

y  él  es  loco  de  remate. 
Pilar  Es  que  si  nos  vamos 

de  la  habitación... 

¡aun  sale  ganando! 

Enr.  (pensándolo  mejor,) 

Pues...  tiene  razón. 
Pilar  Aprende  mis  lecciones 

y  enséñate  á  fingir. 
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EnR.  (Muy  decidido.) 

Pregunta  lo  que  quieras, 

¡verás  si  sé  mentir! 

Que  en  el  mundo  ya  no  hay  nadie 

que  me  pueda  aventajar, 

en  la  trápala  y  la  bola 

la  mentira  y  el  canard. 

(Bailan,  cruzándose,  de  uno  á  otro  lado  de  la  esceua, 
como  en  casi  todos  los  «couplets»  de  casi  todas  las 
zarzuelas.) 


Pilar  La  verdad  es  una  fruta 

de  tan  rara  condición... 

(Siis  correspcndiciUes  pasitos.) 

Enr.  Que  se  pierde  la  cosecha 

como  caiga  un  chaparrón...  (idem.^ 
Pilar  Y  no  hay  nadie  que  consiga 

la  simiente  cultivar... 
Enr.  Porque,  es  claro,  que  si-miente.,. 

ya  no  dice  la  verdad. 
Los  DOS  ¡Ruede  la  bola! 

¡Corre  y  atrápala, 
trápala— trápala 
sin  aprensión, 
que  es  necesario 
ser  trapalón! 


(("on  iguales  detalles  que  el  anterior.) 

Pilar  El  que  es  franco  y  es  sincero 

y  es  honrado  y  bonachón... 
Enr.  Es  un  pobre  majadero 

que  se  muere  en  un  rincón... 
Pilar  X  el  que  miente  en  ocasiones 

con  frescura  sin  igual... 
Enr.  Ese  sale,  en  elecciones  .. 

diputado  ó  concejal. 
Los  DOS  ¡Ruede  la  bola! 

¡Corre  y  atrápala, 
trápala  —  trápala 
sin  aprensión, 
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que  es  necesario 
ser  trapalón!  (1) 

(Teroiinan  el  bailecito  final  con  una  de  esas  figuras 
que  se  han  aplaudido  siempre.) 

Hablado 

Pilar  ¿Convencido? 
Enr.  Convencidísimo. 


ESCENA  IX 

PILAR,  ENRIQUE,  AGUSTINA  y  ESCIPIÓN 

Agus.         (Desde  la  puerta.)  Scñoritos:  el  chico  del  sas- 
tre. 

Pilar         Que  pase. 

(Retírase  Agustina.  Quedan  sentados  Pilar  y  Knrique 
á  uno  y  otro  lado  de  la  escena.) 
Esc.  (preséntase  muy  cariacontecido,  gorra  en  mano  y  le- 

vita  en  brazo,  y  dice  en  tono  muy  humilde  sin  atre* 
verse  á  pisar  el  dintel  de  la  puerta.)  ¿Dan  UStcdeS 

SU  permiso? 
Enr.  Adelante. 

Esc.  (sin  moverse  del  sitio.  Todo  lo  más  habrá  avanzado 

un  paso.)  ¿Siguen  ustedes  bien? 

l'^'^       !  Bien. 
Enr.  ( 

Esc.  ¿La  familia  de  ustedes  está  buena? 

Enr.  Buena,  ¿y  la  tuya? 

Esc.  (Más  animoso.)  Yo  no  tcugo  familia.  Vivo  con 

un  tío. 

Enr.  (¡Este  chico  parece  una  cacatúa!) 

Esc.  Aquí  vengo  á  dejar  la  levita  y  á  dejarles  á 

ustedes  en  paz,  porque..., j ahora  resulta  que 

tengo  que  pedirles  perdón! 


(l)     En  caso  de  repetición  de  los  «couplets»,  tenga  la  bondac  de 
procurárselos  el  director  de  escena,  pidiéndolos  á  quien  los  sepa  hi. 
cer  y  conozca  los  asuntos  de  la  loealiriad.  Al  autor  dámosle  anticipa- 
das gracias.  Y...  vayanse  por  los  que  en  parecidas  ocasiones  hemos 
hecho  para  obras  que  no  eran  nuestras. 


—  26  — 

Enr.  ¡Habrá  imbécil! 

Esc.  (Acercándose  á  Enrique.)  ¿Qué  dice  USted? 

Enr.  Que  estás  perdonado. 

Esc.  Es  que  como  uno  es  chico,  ¿sabe  usté?  oye  lo 

que  le  dicen,  dice  lo  que  le  han  dicho  y  lue- 
go dicen  que  no  ha  dicho  uno  lo  que  le  di- 
cen... (¡Me  parece  que  me  he  armao  un 
lio!) 

Pilar         (Recogiéndole  la  levita )  Está  bien,  está  bien. 

Trae  aquí  la  levita  y  á  ver  si  te  sirve  de  es- 
carmiento. (Dejala  levita  sobre  una  silla.) 

Esc.  Pero...  que  conste  que  yo  no  he  dicho  lo  que 

ahora  dicen  que  á  mí  me  han  dicho.  (¡Re- 
diez  y  qué  difícil  es  esto!) 

Enr.  No  hace  falta  que  des  más  explicaciones. 

(con  fatuidad.)  Pilar,  dale  al  chico  una  pro- 
pina. 

Pilar         (intencionadamente.)  Ya  sabcs  que...  no  tengo 
suelto. 

Enr.  (ídem  )  No  importa;  trae  un  billete,  (piiar  se  lo 

da  y  Enrique  lo  entrega  a  Escipión.)  Toma. 
Esc.  (Fn  cuanto  atrapa  el  billete  intenta  marcharse  )  Está 

bien.  Cincuenta  pesetas  á  cuenta. 

Enr.  (cogiéndole  do  un  manotazo   cuando  ya  se  escapaba.) 

No,  hombre.  (¡Vaya  un  niñito!)  Compras 
una  botella  de  Jerez  y  una  docena  de  pas- 
teles, y  vuelves  aquí  con  el  Jerez,  los  paste- 
les y  el  dinero  de  la  vuelta.  ¿Has  oído  bien? 

Que  vengas  aquí  con  todo,  (imitando  á  Esci- 
pión.' ¡No  salgas  luego  diciendo  que  no  te  han 
dicho  lo  que  te  acaban  de  decir! 

Esc.  (Riendo  estúpidamente.)  ¡Ah!  PuS  ahora  VCO  qUe 

sí  que  m'han  entendió  enantes. 
Enr.  Anda,  corre  y  no  te  entretengas. 

Esc.  Voy  volando.  (Vase  por  el  foro.) 

Pilar         ¡Pero,  hombre!...  ¿Porqué  le  das  al  niño  el 
billete? 

Enr.  Tonta,  para  que  sepa  que  lo  tenemos.  (Esci- 

pión entra  de  nuevo,  sorprendiendo  á  Enrique  y  Pilar, 
que  hacen  por  disimular  su  turbación.) 

Esc.  Ustedes  perdonen...  ¿A  ustedes  les  gusta 

más  el  hojaldre  ó  la  crema?  Porque  á  mí  me 
gusta  más  el  hojaldre. 

Enr.  De  los  que  haya,  hombre.  Tráelós  surtidos. 
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Esc.  ¡Es  que  luego  no  vayan  á  hacer  que  le  pida. 

perdón  al  pastelero! 
Enr.  Vete  ya  con  cien  mil  demonios  y  no  tardes. 

Esc.  (Desde  la  pueita.)  ¡Lo  que  cs  hoy  tóo  me  sale 

de  caeza!  (vase.) 


ESCENA  X 

PILAR,  ENRIQUE  y  AGUSTINA 

Pilar         Ese  chiquillo  nos  hace  una  trastada. 

Enr.  No  lo  creas.  Lo  que  hace  es  contarle  al  sas- 

tre lo  del  billete,  y  con  eso  hemos  asegurado 
el  crédito.  ¿No  te  parece? 

Pilar  Tienes  razón.  Ya  vas  aprendiendo  mis  lec- 
ciones. (Suena  eL timbre  de  ]a  puerta.)  ¿Otra  vi- 

sita? 

Enr.  (Levantándose  presuroso.)   ¡El  CaSCrO  qUC  SC  ha 

arrepentido  y  vuelve  por  el  billete! 
Pilar         ¿Le  crees  capaz? 

Enr.  No  lo  dudes.  Va  á  ser  cosa  de  volverse  loco 

de  veras.  (Fingiéndose  furioso,  paseando  a  zancadas 
y  dando  grandes  gritos  )    ¡Venga  CSC  rCVÓlver!... 

¡Trae  esa  escopeta!...  ¡A  mi  no  hay  nadie 
que  me  arroje  de  mi  casa! 

AguS.  (Desde  la  puerta,  en  voz  baja  y  haciendo  señas  de  que 

calle.)  ¡Señorito! 

Enr.  (Chillando.)  ¡¡Quc  no  pase,  que  lo  fusilo! 

Agus.  Cállese,  por  Dios,  que  no  es  el  casero.  ( Enri- 
que calla  ) 

Pilar         ¿Quién  es  entonces? 

Agus.  Un  cura.  No  he  abierto,  pero  miré  por  el 
ventanillo;  estaba  de  espaldas  y  le  he  visto 
la  coronilla. 

Enr.  ¡Un  cura! 

Pilar         ¿Si  será  el  tío?  ¿Has  visto  si  era  canónigo? 
Agus.        (con  naturalidad.)  En  la  Coronilla  no  se  le  co- 
noce. 

Pilar  ¡Ojalá  fuese  él!  Nos  habíamos  salvado.  Abre 
en  seguida.  Pregúntale  quién  es  y  dile  que 
pase.  (Se  marcha  Agustina.)  Por  Dios,  Enrique, 
ten  calma!  finge  un  poco;  déjame  que  hable. 
Veras  cómo  yo  lo  arreglo  todo. 
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Enr.  ¡Pero,  mujer!...  ¡Mis  principios! , 

Pilar         Antes  que  los  principios^  están  los  garban- 
zos. Cállate  y  sigúeme  la  corriente. 

Enr.  (Sin  moverse  del  sillón  de  la  derecha  en  el   cual  está 

sentado.)  Esta  farsa  me  va  á  ser  muy  difícil 
representarla. 

Agus.         (Desde  la  puerta)  Señorita:  Su  señor  tío,  don 
Bonifacio. 

Pilar         ¿Mi  tío?...  Que  entre  en  seguida. 


ESCENA  Xí 

PILAR,  ENRIQUE  y  D0í<  BONIFACIO 

DON  BONIFACIO:  ts  uu  seiior  canónigo  limpio,  pulcro  y  de  finos 
modales.  No  hay  que  hacer  uu  tipo  grotesco,  sino  por  el  contrario 
el  de  una  persona  afable,  de  trato  exquisito  y  de  hablar  Intenciona- 
■do.  No  lleva  manteo,  sino  gabán  y  el  sombrero  y  los  zapatos  son 
elegantes. 

\ 

BoN.  Santos  y  buenos  días,  palomita  blanca,  (coge 

cariñosamei^te  las  dos  manos  de  Pilar.) 
Pilar  (Dándole  la  mano  efusivamente.)  ¡TÍO  de  mí  alma! 

Qué  alegría  tan  grande  nos  causa  su  inespe- 
rada visita.  Mira,  Enriquito,  mira  á  quién 
tienes  delante. 

Enr.  (Eu  tono  de  exagerada  sumisión  )  Scñor  tíO...  ^,S1- 

gue  usted  bien?  (1) 

BoN.  (  Volviéndose  y  fijándose  en  Enrique.)  ¡Carámbano! 

¿Estaba  aquí  Bobesp ierre? ...  Si  lo  llego  á  sa- 
ber no  paso  de  la  puerta.  Y  he  debido  supo- 
nerlo, porque  oí  gritar  desaforadamente, 
como  si  estuvieran  en  un  mitin.  ¿Te  habrá 
dado  algún  disgustazo? 
Pilar         ¿Gritar?...  No,  aquí  no.  ¿Verdad,  Enriquito? 

(^Enrique  hace  con  la  cabeza  un  exagerado  signo  ne 

negativo )  Sería  en  el  piso  de  enfrente,  donde 
vive  un  señor  que  lee  El  cencerro  y  riñe  con 
su  mujer  de  vez  en  cuando. 


(l)  Enrique 


Don  Bonifacio— Pilar. 
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Enr.  (¡Atiza!  ¡Ya  le  han  colgado  El  cencerro  á  don 

Torcuato!) 

BoN.  De  todos  modos,  me  retiro.  No  quiero  nada 

con  los  revolucionarios.  (Hace  ademán  de  reti- 
rarse.) 

Pilar         (Deteniéndole.)  ¿Marcharse  usted  de  aquí?... 

¿Quién  piensa  en  ello?  Vive  usted  atrasado 
de  noticias.  ¿Verdad,  Enriquito?  (signo  afirma- 
tivo de  Enrique  tan  exagerado  como  el  anterior.)  MÍ 

marido  ya  no  es  quien  era.  La  luz  penetró 
en  su  corazón  y  ahora  camina  por  el  buen 
sendero. 

BoN.  ¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿Es  posible  que  la  fie- 

ra anticlerical  se  haya  amansado?...  ¿Ya  no 
se  desayuna  comiéndose  los  obispos  cru- 
dos?... 

Enr.  (¡^y>  de  mí,  si  en  el  comité  se  enterasen  de 

esta  guasa!...) 

BoN.  ¿Es  cierto,  sobrino,  lo  que  Pilar  me  dice? 

Enr.  ÍEn  tono  humildísimo.)  Sí,  tíO,  CS  cierto. 

BoN.  (jovial  é  intencionadamente.)  ¿Dónde  haS  dcjado 

la  piqueta  demoledora  del  Progreso?...  ¿En 
qué  quinqué  volcaste  el  petróleo  destinado 
á  incendiar  las  sacristías?...  ¿Quién  te  hizo 
envainar  el  sable  con  que  habías  de  cortar 
las  cabezas  de  la  hidra  reaccionaria?... 
Enr.  (¡Rediez,  y  qué  guasón  viene  este  tío!) 

BoN.  (.sonriendo  bondadosamente.)  ObscrVO  qUC  CallaS 

y  de  veras  me  satisface.  Ahora  me  siento 
tranquilo  y  dichoso.  Siirsum  corda  Gloria  in 
excelsis  Deo  et  pax  m  térra  hominihus  bojia 

VOluntatis.  (Se  sienta.) 
Pilar        )    (a  dúo  muy  satisfactoriamente.)  ¡Amen!...  (También 
Enr.          i    se  sientan. 

Enr.  (Como  siga  esto  así,  no  tardo  dos  minutos 

en  volver  á  sacar  la  piqueta,  el  petróleo  y  el 

sable.  ¡Sobre  todo  el  sablel) 
BoN.  (a  Pilar.)  Y  dímc,  dime,  sobrina,  3^a  que  tu 

esposo  parece  un  trapense  por  lo  reservado 

y  contrito... 

Enr.  (¿Trapense?  Trapero  es  lo  que  parezco  yo 

con  esta  facha.) 
BoN.  ¿Cómo  se  ha  operado  este  cambio  que  me 

sorprende  y  encanta? 
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Pilar  Pues.,,  verá  usted...  (Yo  le  invento  una  no- 
vela.) El  verano  pasado  se  me  puso  muy 
enfermo. 

Enr.  (¡Atiza!) 

Pilar  Para  reponerle,  decidimos  pasar  dos  meses 
en  Aravaca,  con  tan  buena  fortuna  que  ha- 
bía en  el  pueblo  una  misión  de  Padres  Fran- 
ciscanos. 

Enr.  (¡Yo  no  he  visto  mentir  con  más  frescura!) 

Pilar  Entre  ellos  venia...  (como  recordando.)  El  Pa- 
dre... Juan  de  Dios...  de  la  Concepción...  de 
Villasequilla.  No  sé  si  usted  le  habrá  oído 
nombrar. 

BoN.  (Pensando.)  No,  uo  mc  es  cxtraño  ese  nombre. 

Pilar  (Respirando.)  (¡Más  valc  así!)  Es  un  orador 
que  asusta... 

BoN.  (Mirando  á  Enrique.)  ¿CÓmO  qUC  aSUSta?... 

Enr.  Sí,  sí,  asusta...  (¡Asusta  pensar  lo  que  está 

.mintiendo!) 

Pilar  El  día  del  sermón,  Enriquito  me  acompañó 
á  la  iglesia  y  por  la  noche...  ¡estaba  totalmen- 
te cambiado!  Se  fué  desengañaildo  de  la 
política,  dejó  los  amigotes  y  se  suscribió  á 
M  Siglo  Futuro. 

Enr.  (¡Cuánto  disparate!) 

BoN.  Maravillosa  conversión  es  esa  que  viene  á 

robustecer  los  triunfos  conseguidos  desde  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo.  Con  la  bondad 
del  Altísimo,  la  elocuencia  de  sus  siervos  es 
infinita.  ¡Hasta  la  burra  de  Balaham  habló 
un  día  porque  así  lo  quisieron  los  celestiales 
designios! 

Enr.  (¡Bonito  símil  el  de  la  burra,  para  el  Padre 

Juan  de  Dios...  de  Villasequilla!) 

BoN.  (a  Enrique.)  De  modo  quc...  ¿has  cambiado? 

Enr.  Sí,  tío,  he  cambiado.  (En  esto  no  miento  por- 

que va  á  venir  el  chico  del  sastre  con  la 
vuelta.) 

BoN.  Mucho  que  me  place.  (Fijándose  en  el   traje  de 

Enrique.)  Y,  síu  embargo,  observo  que  no  te 
ha  lucido  mucho  el  cambio.  Paréceme  que 
ibas  antes  más  aseadito,  mejor  presentado. 

Pilar  f  Saliéndole  apresuradamente  al  encuentro.)  ¡La  Cari- 

dad, tío!  Las  buenas  obras. 
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Enr.  Eso;  las  buenas  obras, 

Pilar  Oir  al  Padre  Juan  de  Dios  y  desprenderse 
de  casi  todo  lo  suyo,  fué  cuestión  de  pocos 
días.  Pobre  que  venia  á  casa,  se  llevaba  una 
de  sus  mejores  prendas.  Este  una  capa...  el 
otro  una  americana...  aquel  un  chaleco... 

Enr.  (¡Canastos!  ¿Quién  sería  el  que  se  fué  con  un 

chaleco?...) 

Pilar         Se  queda  siempre  con  lo  peor. 

BoN.  Pues...  hay  que  ser  caritativo,  pero  juicioso. 

San  Martín  llegó  á  Santo  por  darle  la  mitad 
de  su  capa  á  un  pobre.  Con  que  le  dieras 
tú...  la  esclavina,  estarías  en  lo  justo.  Y  no 
te  preocupes,  que  Dios  es  bueno  y  á  cada 
pobre...  le  llega  su  San  Martín. 

Enr.  (Esta  ha  sido  la  segunda  edición  de  lo  de  la 

burra.) 

BoN.  También  yo  he  mejorado  y  de  aquí  el  mo- 

tivo de  mi  visita.  Me  han  noml^rado  Dean 

de  nuestra  Santa  Basílica.  (Levantándose.  Pilar 
y  Enrique  hacen  lo  mismo  ) 

Pilar         (Alegre  de  veras.)  ¡Ay,  tío,  qué  alegría! 

Enr.  (Más  risueño  y  afectuoso.)  Sea  enhorabuena. 

BoN.  Gracias,  muchas  gracias.  He  venido  á  Ma- 

drid para  dar  las  gracias  en  Palacio.  Quise 
aprovechar  la  ocasión  para  verte  y  decirte: 
Sobrinita,  si  algún  día  tu  esposo  tiene  que 
empuñar  la  piqueta  demoledora,.. 

Enr.  (¡y  dale  con  la  piqueta!) 

BoN.  Ven  á  buscarme,  que  no  te  faltará  mi  pro- 

tección. 

Pilar         ¡Oh,  qué  bueno  es  usted! 
Enr.  (¡Ni  San  Martín,  el  de  la  media  capal) 

BoN.  Pero  os  encuentro  cristianos  y  felices  y  con 

toda  el  alma  celebro  la  transformación. 
Aquí,  en  un  sobre,  (saca  uno  del  bolsillo  )  tenía 
separados  cincuenta  duros  para  los  pobres, 
promesa  que  hice  por  si  recibía  el  nombra- 
miento. Tomadlos  vosotros  que  sabréis  dar- 
les empleo  bien  adecuado.  (Entrega  el  sobre  á 
Pilar.) 

Pilar         (Besándole  la  mano.)  ¡Tío!...  ¡Queridísimo  tío! 

Enr.  (¡Cincuenta  duros!...)   (cómicamente  exagerado.) 

¡Ay,  tío  de  mi  alma!...  (Estaba  por  besarle 

en  la  coronilla.)  (Le  abraza  con  efusión  ) 
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Aún  hay  más. 

(¡Más  de  cincuenta  duros!  ¡Este  es  un  tío  de 
América!)  (vneive  ai  abrazo.)  ¡Queridísimo 
tíol... 

De  tal  modo  me  ha  conmovido  la  conver- 
sión de  tu  esposo,  que  desde  hoy  os  señalo 
una  pensión  de  treinta  duros  mensuales. 
( Más  besos.  )  ¡Ay,  tío!  ¡Es  usted  un  santo! 

(Entusiasmado.)   Es  UStcd  UU    tíO...    digO,  Un 

Santo...  ¡Viva  San  Martín  1...  (¡Lerroux:  Per- 
dóname esta  expansión  inocente!) 
Quédese  usted  á  comer  con  nosotros. 

(Quitándole  motas.)  Sí,  SÍ... 

Hoy  es  imposible.  Mañana  vendré  á  haceros 

compañía. 

Como  usted  mande. 

(l)isponiéndose  á  retirarse.)  Vívid  felicCS.  Conti- 
nuad por  el  buen  camino,  y  no  olvidemos 
..nunca 'las  angélicas  palabras:  Sursum  corda. 
Fax  in  térra  hominibus  bona  voluntatis. 

(a  dúo,  como  antes.)  ¡  Amenl 


ESCENA  XII 

ENRIQUE,  DON  BONIFACIO,  PILAR,  ESCIPION  y  AGUSTINA 

Esc.  (Lleva  una  bandeja  con  la  botella  y  los  dulces.)  ¿Dan 

ustedes  su  permiso?  (y  se  cuela  de  rondón.  Agus- 
tina le  sigue  llevando  una  bandejita  con  copas  ) 

Enr.  (Asustado  )  (¡Atiza!  ¡Ni  el  Sursum  corda  nos 

salva!)  (1). 

Esc.  Que  coste  que  de  hojaldre  no  los  había,  (piiar 

y  Enrique  hacen  señas  á  Kscipión  para  que  calle.  Este 
mira  á  una  y  otro  sin  entenderles.   Agustina  deja  las 
copas  y  percatándose  de  la  situación,  tira  también  de 
la  chaqueta  á  Escipión  disimuladamente.) 
BON.  ( De  ^confiando.  )  ¡Hola,  hola!  Diversión  tene- 

mos. 


Box. 
Enr. 


Box. 


Pilar 
Enr. 


Pilar 

Enr. 

Box. 

Exr. 
Box. 


Pilar 
Enr. 


(1) 

Enrique 


Agustina. 
Escipión       Don  Bonifacio 


Pilar. 
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Pilar  (Esforzándose  en  disimular.)  No,  nO  lo  Crea  Us- 

ted... Esto  es  del  sastre. 

Enr.  (lo  mismo.)  Sí,  del  sastre.  (a  Escipióu.)  ¿Verdad 

que  eres  el  chico  del  sastre? 

Esc.  (Mareado  por  tanta  seña  y  creyendo  qne  se  refieren  á 

lo  anteriormente  ocurrido.)  Sí,  Señor...  pero  SÍ  yo 

he  dicho  lo  que  he  dicho,  es  porque  á  uno 
le  dicen  que  diga  lo  que  luego  dicen  que  no 
debía..  (¡Ya  está,  ya  está  otra  vez  el  enredo!) 
Pilar  (a  Escipión.)  Deja  eso  ahí...  Agustina,  (ccn  in- 
tención.) Acompáñale  y  recógele  la  vuelta.., 
de  la  capa. 

AgUS.  (Llevándose  á  Escipión  á  remolque  para  que  no  come^ 

ta  una  imprudencia.)  VamOS... 
Esc.  (Resistiéndose.)  ¡Quc  aprOVCChc!...  (Vanse  ambos.) 

BoN.'         Tenéis  un  sastre  espléndido. 

Pilar         Es  hoy  sli  santo,  y,  además,  como  éste  (por 

Enrique.)  se  ha  hccho  tanta  ropa...  ¿Quiere 

usted  un  dulcecito?... 
Enr.  Sí,  sí,  un  dulcecito... 

BoN.  Gracias.  No  puedo  tomar  nada,  (a  Enrique.) 

De  hoy  en  adelante  procura  no  ser  tan  pró- 
digo en  las  prendas  de  vestir.  Adiós. 

Pilar         Adiós,  tío:  que  no  falte  usted  mañana. 

BoN.  No  faltaré.  (Enrique  y  Pilar  le  .besan  la  mano  y  don 

Bonifacio  se  retira  ben-diciéndoles.) 
Enr.  (Desde  la  puerta  y  echándole  á  su  vez  una  bendición 

al  canónigo  cuando  este  ha  desaparecido.)  Ya  le  di 

remos  el  empleo  de  los  cincuenta  duros. 
ESCENA  XIII 

PILAR,  ENRIQUE  y  AGUSTINA 

Pilar         Si  me  descuido,  el  lorito  del  sastre  nos  es- 
tropea la  jugada. 

Enr.  (volviendo  á  escena,  desde  la  puerta.)  Ya  se  mar- 

chó. jQué  ganas  tenía  de  reír  á  gusto!  (saie 

Agustina.) 

Pilar         ¿Y  el  chico? 

Agus.         Le  recogí  el  dinero,  le  di  una  peseta  y  se 
fué  corriendo. 
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Pilar         ¿Corriendo?  Dios  quiera  que  no  le  vea  el  tío 
Bonifacio. 

Enr.  Incomparable  Agustina:  No  en  balde  eres 

de  Aragón  y  te  llamas  Agustina.  Bebe  y 
goza  con  nosotros  de  la  nueva  vida.  Te  con- 
sideramos como  de  la  familia.  ¡Ande  la  juer- 
ga! (1).  (Coge  la  botella  de  licor,  da  copas  á  Pilar  y 
Agustina  y  las  llena  de  Jerez.) 


Música 


(ofreciendo  la  copa  á  Pilar  y  alzando  la  suya.) 

Toma  y  bebe  Jerez  como  el  oro; 

no  sufras  por  nada, 
que,  mirando  á  través  de  este  vino, 

la  vida  es  alegre, 

risueña  y  dorada. 
¡A  beber  y  á  burlarse  del  mundo! 
Pilar  ¡Bebamos! 

AgUS.  ¡Bebamos!  (Beben.) 

Enr.  Cada  cual  que  demuestre  sus  gracias, 

veréis  en  seguida 

la  juerga  que  armamos. 
Pilar  ¿Quién  va  á  empezar  la  juerga? 

Enr.  (cogiendo  de  la  mano  a  Agustina  y  llevándola  al  cen- 

tro de  la  escena,  como  si  la  presentase  en  una  reu- 
nión.) 

Que  empiece  la  Agustina 

cantándonos  la  jota 

que  canta  en  la  cocina.  (2) 
Agus.  a  mí  me  da  vergüenza. 

Pilar  Pues  tienes  que  cantar. 

Enr.  (a  Pilar.) 

Tú  y  yo  acompañaremos. 
Pilar  Ya  puedes  empezar. 

(Enrique  y  Pilar  se  parapetan  detrás  de  una  silla  cada 
uno  y  hacen  todas  las  figuras  gatunas  que  resulten 
graciosas.) 

Agus.  Allá  va  la  jota, 

jota  del  alero, 
que  cantan  los  gatos 


(l)  Agustina— Enrique— Pilar. 
{2)     Eniique— Agustina— Pilar. 


en  el  mes  de  Enero 
8Íempre  que  á  una  gata, 
por  pasar  el  rato, 
le  da  por  buscarle 
los  tres  pies  al  gato. 

Miau,  miau, 
marr  a-mar  ra-miau. 

Miau,  miau, 
marra-marra-miau. 
¡Qué  luna  más  clara 
qu'hace  en  el  tejau!... 

Miau,  miau, 
marra-marra-miau. 

Miau,  miau, 
marra  ■  marra-miau, 
¡Si  esa  tarda  mucho 
pillo  un  constipan!... 
Zapaquilda  retrechera. 

\Míaaaau\ 
Zapaquilda  retrechera. 

\Miaaaau\ 
Tan  bonita  como  ingrata. 

\Miaaaau\ 
Anda  y  súbete  al  tejado 
y  armaremos  zaragata. 
Ven  á  que  te  diga 
lo  que  yo  te  quiero, 
que  no  hay  un  morrongo 
más  zaragatero. 
Sube,  que  en  seguida 
como  quieras  tú... 
Miau,  miau, 
marra- marra-miau, 
¡Fú!...  ¡Fú! 

jOlé  por  las  doncellas 
cantando  jotas! 
A  ver  tú,  Pilarcilla, 
cómo  te  portas. 

Sólo  me  acuerdo 

de  aquel  tanguito 


—  se- 
que tú  cantabas 
y  yo  aprendí. 
¡Allá  va  el  taiigo 
de  la  madeja, 

Agüs.      i  ¡Venga  de  ahí! 

Pilar  (Después  de  darse  unas   «pataítas»   para  preparar  el 

taugo.) 

Como  mi  novio  es  muy  pillo, 
cuando  á  solas  mi  madre  nos  deja, 

(Baila.) 

para  que  no  se  desmande 

le  hago  siempre  tener  la  madeja. 

(Hace  como  que  le  coloca  la  madeja  en  las  manos  á 
Enrique,  y  éste,  con  los  brazos  abiertos,  figurando 
sostenerla,  sigue  á  Pilar  que  baila  simulando  hacer  el 
ovillo.) 

Y,  aunque  yo  voy  con  cuidado, 
se  lo  arregla  tan  bien  el  pillín, 
que  á  las  primeras  pasadas 
la  madeja  se  enreda  por  fin. 

(Enrique  se  ha  acercado  y  ciñe  el  talle  de  Pilarcilla.) 

Ten  quietitas  las  manos, 
aparta,  chiquillo, 
y  espérate  un  poco 
que  acabe  el  ovillo. 
Que  viene  mi  madre, 
que  no  va  á  tardar, 
y  va  á  ver  que  aun  está  la  madeja 
por  desenredar. 

(Aqui  el  bailecito  de  rigor  y  que  acaba  de  modo  que 
•       al  público  le  guste  volver  á  verlo.) 

Enr.  ¡Viva  tu  cuerpo! 

¡Viva  tu  garbo! 

¡Viva  tu  gracia! 
¡Yo  no  sabia  la  coupletista 

que  tengo  en  casa! 
Pilar  Tú  estás  en  turno. 

Enr.  Pues  vas  á  ver 

si  canto  y  bailo  La  bagatela 

como  en  el  propio 

Foli  Berger,  (1) 


(l)     Agustina— Enrique— Pilar. 


(También  comienza  á  bailar  lo  suyo.) 

La  Charito  tiene  un  traje 
con  el  que  sale  á  bailar, 

(Pasos  de  baile.) 

de  una  tela  transparente 

que  transparenta  ¡la  marl... 

Y  es  una  tela  tan  fina, 

que  de  la  tela  á  través 

hasta  el  más  ciego  adivina... 

aquello  que  no  se  ve. 

¡Ay,  qué  tela,  qué  tela  tan  vaga! 

jVaya  canela!  ¡Vaya  canela! 

¡Ay,  qué  gusto  me  da  que  se  agite 

la  vaga- tela, 

la  vaga-telal 

Todos  ¡  iy,  qué  tela,  qué  tela  tan  vaga!  etc. 

(ei  director  de  escenn  cuidará  de  poner  aqui  un  bai- 
lecito  para  que  se  repita  como  ocurrió  en  la  noche  del 
estieno  y  sucesivas,  ¡euena  el  timbre.) 

Hablado 

Agus.        El  timbre.  Voy  á  abrir,  (vase.) 


ESCENA  XIV 

ENRIQUE,  PILAR  y  AGUSTINA 

Enr.  ¡a  que  nos  aguan  la  fiesta! 

Pilar         No  tengas  cuidado.  (Reaparece  Agustina.) ; Quién 

es? 

Agus.        (con  una  tarjeta   Un  caballero  muy  elegante 

que  me  ha  dado  esta  tarjeta. 
Enr.  a  ver,  á  ver... 

Pilar  (se  le  ha  adelantado,  coge  la  tarjeta  y  quiere  leerla.) 

A...  a... 

Enr.  Trae,  mujer. 

Pilar         Espera,  que  es  un  nombre  muy  enrevesado. 

A...  a...  r. 
Enr.  ¿Arístides  Navarro? 

Pilar         Sí,  eso  dice. 
Enr.  El  es. 
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Pilar         ¿El  Subsecretario?...  Ancla,  vámonos  dentro. 

Te  pones  la  levita,  (La  coge.)  te  cepillas  el 
pantalón,  te  sacudes  el  polvo  de  las  botas, 
te  arreglas  el  nudo  de  la  corbata  y  te  pasas 
un  peine.  ¡Qué  lástima  no  tuviéramos  un 
poco  de  colonia  para  que  olieras  bien!... 

Agus.        ¿Le  digo  que  pase? 

Pilar         Sí,  que  pase  y     siente.  Dile  que  en  segui- 
da salen  los  señores.  (Vase  Agustina.  A  Enrique.) 

Vámonos. 

ExR.  Lo  que  es  hoy  voy  á  dejar  á  Frégoli  palmo 

y  medio  mas  bajo  que  el  asfalto,  (vanse  por 

la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XV 

AGUSTINA,   DON   AR1STIDí:S  y  PILAR.   Don  Aristides  joven  y 
elegantememe  vestido 


Agus.  (Desde  la  puerta.)  Tenga  ustcd  la  bondad  de 
pasar,  que  ahora  mismo  saldrán  los  señori- 
tos. (Vase.) 

ArÍS.  (Dando  un  vistazo  á  la  sala.)  PuCS   Señor,   á  juz- 

gar por  el  aspecto  de  la  sala,  no  se  compren- 
de que  estén  en  tan  apurada  situación.  Y 
sin  embargo  la  tarjeta  estaba  terminante, 

(Se  sienta  en  el  siüjn  de  la  derecba  junio  ai  velador. 
Se  fija  en  el  licor  y  los  dulces.)  ¡Hola!    AqUÍ  hay 

residuos  de  una  reciente  juerguecita.  En  fin. 

va  veremos  cómo  se  descifra  esta  charada. 
Pilar  (  Saliendo  y  saludando.)  Caballero... 

Arís.  (Levantándose.)  Señorita... 

Pilar         Soy  la  esposa  de  Enrique.  Está  acabando  de 

firmar  la  correspondencia  y  en  seguida  sale. 

Hágame  usted  el  favor  de  tomar  asiento. 

(Se  sienta.) 

Arís.  Tengo  an  verdadero  honor  en  conocerla. 

(Sentándose.)  Con  SU  pemiiso.  (¿Qué  clasc  de 
correspondencia  mantendrá  este  hombre?) 

Pilar  Xo  tiene  usted  idea  de  lo  que  agradece  En- 
rique esta  visita.  Siente  por  usted  una  ad- 
miración inmensa.  El  día  Cjue  fué  usted 
nombrado  Subsecretario  y  pubhcó  el  AB  O 
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su  retrato,  compró  veinticinco  ejemplares 
para  repartirlos  entre  los  amigos. 
Arís.  Mucho  agradezco  tan  cariñosa^  propaganda. 

(¡No  tienen  para  comer  y  se  gasta  cinco 
reales  en  periódicos!...  ¡El  demonio  que  lo 
entienda!) 


ESCENA  XVI 

ARÍSTIDES,   PILAR  y  ENRIQUE,   que  sale   transformado  por  el 
repaso  que  se  ha  dado 

Enr.  ¡Querido  Arístides!...  ¡Cuánto  bueno  por  mi 

casa!  (Le  estrecha  entre  sus  brazos.) 

Arís.  (Abrazándole  también.)  Ya  lo  vcs,  amigo  Enri- 

que, aquí  me  tienes. 
Enr.  Siéntate,  siéntate   y  charlaremos.  (1)  (se 

sientan.) 

Arís.  He  leído  tu  alarmante  tarjeta  y  me  apresu- 

ro á  venir  para  demostrarte  que  «no  se  me 
ha  subido  la  Subsecretaría  á  la  cabeza»,  que 
no  me  olvido  de  los  íntimos  amigos  de  la. 
infancia. 

Enr.  (Riendo  falsamente.)  ¡Ja!  ¡ja!  Eso  es  una  broma 

inocente. 

Arís.  ¡Una  broma!  Como  decías  también  que  es- 

tabais á  la  última  pregunta... 

Pilar  ¿A  la  última  pregunta?...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Qué 
cosas  tienes,  Enriquito! 

Arís.  (Algo  amoscado.)  ¿Pero  también  era  broma? 

Enr.  Claro  está,  hombre,  (sigue  riendo  )  ¡Ja,  ja,  ja!.... 

(No  hay  más  remedio  que  seguir  la  farsa.) 
Sí,  chico,  sí.  Perdonares  que  me  he  hecho 
muy  bromista.  Pero  reconoce  qtie  lo  de  la 
tarjeta  tiene  fácil  explicación:  No  he  podido 
verte  nunca.  Te  tienen  más  guardado  que  el 
Zancarrón  de  Mahoma.  Esta  mañana  he  di- 
cho: De  hoy  no  pasa  que  no  le  vea.  Mi  pri- 
mera idea  fué  decir  que  se  estaba  quemanda 

tu  casa,  (nie  exageradamente.)  ¡Ja,  ja,  ja! 


(l)     Arístides— Enrique— Pilar. 
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Arís.  Pero  Enrique... 

Enr.  No  te  molestes,  hombre.  Ya  ves  que  no  lo 

he  dicho.  He  optado  por  enviarte  la  tarjeta 
que  ha  producido  el  efecto  que  yo  esperaba. 
•  (Ríe  )  (Maldito  si  yo  esperaba  este  efecto.)  No 
negarás  que  la  estratagema  ha  tenido  gracia. 

Arís.  No  lo  niego,  á  pesar  de  que  he  estado  á  pun- 

to de  correr  un  papel  ridículo. 

EnR.  (Poniéndose  serio.)  ¿CómO? 

Arís.  Impresionado  tristemente  por  tu  desespera- 

da situación,  he  echado  mano  de  cualquier 
empleillo  que  te  sirviese  para  aliviarte  un 
poco  y...  tonto  de  mí.  (Riendo  )  ¡Ja,  ja,  ja!... 
Te  traía  una  credencial  de  seis  mil  reales... 

EnR.  (La  inesperada  noticia  le  ha  descompuesto.  Quiere 

reír  y  no  puede.)  ¡Ji,  ji,  jÜ 

Pilar         (¡Nos  ha  reventado!) 

Enr.  (a  su  mujer.)  (Lo  tomó  por  lo  scrio  y  nos  deja 

sin  destino.) 

Arís.  (siempre  riendo  y  contrastando  con  la  cómica  seriedad 

de  Enrique.)  Ahora  comprcudo  lo  que  os  hu- 
biérais  burlado  si  llego  á  enviarte  el  nom- 
bramiento bajo  sobre...  (sigue  la  risa.) 
Enr.  (Muy  decidido  y  muy  serio  queriendo  arreglar  el 

asunto.)  No,  no,  110.  Y...  para  que  veas...  no 
te  desprecio  la  credencial...  He  cometido 
una  tontería  y  debo  sacrificarme.  Conste 
que  acepto...  acepto  ese  destino. 

Arís.  (Eieudo.  í  Calla,  hombre.  Bueno  que  seas  bro- 

mista,  pero  no  tanto. 

Exr.  Me  sacrifico,  hombre,  ¿no  te  digo  que  me 

sacrifico?...  Trae  acá  ese  nombramiento. 

Arís.         No,  Enrique;  no  es  un  empleo  para  tu  clase. 

jTú,  conserje  de  una  biblioteca  de  Institu- 
to!... Verdad  es  que  tiene  casa  gratis,  pero... 

Enr.  (Estupefacto.)  ¿Tiene  casa  gratis?  (¿Y  además 

los  treinta  duros  del  canónigo?...)  Me  sacri- 
fico, hombre,  me  sacrificó. 

Pilar         Sí,  crea  usted  que  este  se  sacrifica. 

Arís.  Pero  yo  no  puedo  consentir  ese  sacrificio, 

teniendo  medios  de  arreglar  el  asunto  en 
forma  que  no  puedas  dudar  de  mi  entraña- 
ble amistad. 

Enr.  ¿Eh?  ¿Qué  dices? 
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Arís.  Quería  darle  la  plaza  de  secretario  del  Ins- 

tituto de  Teruel  al  hijo  de  un  influyente 
político  de  la  comarca,  pero  en  vista  de  lo 
que  ocurre,  cambio  de  idea.  Estando  tú 
muy  necesitado,  santo  y  bueno  que  te  diese 
la  plaza  de  seis  mil  reales,  pero,  no  necesi- 
tándolo j  es  preferible  que  te  lleves  tú  la  me- 
jor plaza  y  el  hijo  de  mi  amigo  que  se  con 
tente  con  los  seis  mil  reales. 

Enr.  Eso  es  discurrir  con  lógica. 

Arís.  ¿Te  conviene? 

Enr.  (a  Pilar.)  Oye,  tú...  ¿me  conviene? 

Pilar  ¡Claro  está!  (Una  vez  más  ha  triunfado  mi 
gramática  parda.) 

Arís.  ¿Estás  contento? 

Enr.  ¡Archisatisfechísimo!    Permíteme    que  te 

a,brace  con  toda  el  alma.  (Le  abraza.)  Eres  el 
amigo  más  espléndido,  el  mejor  subsecreta- 
rio (Aparte.)  y  el  San  Martín,  que  me  estaba 
haciendo  tanta  falta. 

Arís.  Pues  no  se  hable  más  del  asunto.  Me  retiro, 
porque  me  espera  el  ministro  para  la  firma. 
Mañana  tendrás  en  tu  poder  el  nombra- 
miento, y  ya  puedes  ir  preparando  la  ma- 
leta. (Se  levantan  todos.) 

Enr.  Conste  que  has  tomado  posesión  de  tu  casa. 

(Aparte.)  Si  tarda  un  poco  más  le  tengo  que 
ofrecer  un  banco  de  Recoletos. 

Arís.  Muchísimas  gracias.  Señora,  á  los  pies  de 
usted  y  reconózcame  como  su  más  adicto 
admirador  y  amigo. 

Pilar         Beso  á  usted  la  mano. 

Arís.  Y  tú...  que  no  pierdas  el  buen  humor  y  que 

conserves  algún  número  del  ABC  para 
acordarte  de  mi  persona.  (Kíe.) 
Enr.  [Muy  extrañado  )  ¿De  qué  A  B  Cf 

Pilar  (interrumpiendo.)  De  los  que  compraste  cuan- 
do publicó  su  retrato,  (y  viendo  que  Enrique 
queda  como  abobado  le  pellizca  en  un  brazo,  repitien- 
do:) Su  retrato,  hombre. 

Enr.  (ri  pellizco  le  hace  gritar,  pero  le  disimula  diciendo:) 

¡Ah...  ah!  ¡Sí,  sí,  de  los  del  retrato!  (Aparte.) 
¡Qué  manera  de  mentir  más  escandalosa! 
Pilar         ¡Agustina,  Agustina!  . 
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Agus.  ¿Llamaba  usted,  señorita?  (Sín  entrar  en  es- 

cena.) 

Pilar         El  sombrero  de  este  caballero. 

(Vase  Agustina.) 

Arís.  Señora,  (inclinándose.)  Pásalo  bien,  querida 

Em'ique. 
Enr.  ¿Un  dulcecito?... 

Pilar  Unacopita... 
Enr.  Sí,  hombre,  somos  de  confianza. 

Arís.  No,  no. 

Enr.  Sí,  hombre,  para  los  chicos. 

Arís.  No,  muchas  gracias. 

Enr.  Pues  por  tí  queda.  (Acompañándole.) 

Arís.  Se  agradece. 

Enr.  Pues  adiós  y  hasta  mañana,  y  á  ver  si  lle- 


gas pronto  á  ministro.  (Se  retiró  Arlstides  acom- 
pañado de  Enrique.  Pilar  permanece  un  momento  en 
el  dintel.  Después  vuelve  á  la  escena.) 


ESCENA  XVII 

PILAR.  Luego  ENRIQUE 

Pilar  (satisfechísima.)  En  una  hora  ha  cambiado  por 
completo  nuestra  situación.  En  un  año  no 
lo  hubiese  conseguido  mi  esposo  con  su  hu- 
mildad, su  honradez  y  sus  principios. 

Enr.  (Entra  corriendo  y  dice  entusiasmado.)  ¡Abrázame,. 

mujercita  mía!  Sabes  más  que  Maura,  ha> 
blas  mejor  que  don  Melquíades...  y  ¡mientes 
más  que  la  Gacetal 

Pilar  ¿Has  visto  cómo  te  han  hecho  triunfar  mis 
buenos  consejos? 

Enr.  ¡Sí,  Pilarcita,  sí!  Me  he  convencido  de  que 

la  lealtad  y  la  franqueza  son  dos  graves  in- 
convenientes para  la  vida.  Solo  con  la  men- 
tira y  con  la  audacia  puede  uno  medrar  y 
abrirse  paso. 


—  43  — 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  AGUSTINA 
AguS.  Señoritos...  (como  para  llamarles  á  la  mesa.) 

Enr.  Heroína  de  Aragón,  doméstica  sin  rival, 

quiero  que  brindes  con  nosotros  en  celebra- 
ción de  la  victoria,  (coge  la  botella  y  levauta  uua 

copa  diciendo:)  ¡Viva  mi  Pilar!  ¡Viva  Agustina! 
Vivan  el  sastre  y  el  subsecretario,  y  el  canó- 
nigo, y  ¡hasta  el  casero!  Expresiones  á...  don 
Torcuato  y  gritad  conmigo:  ¡Viva  la  men- 
tira! 

Ellas  ¡¡Viva!! 


TELON 


Obras  de  los  mismos  autores 


Fuegos  artificiales ^  juguete  cómico. 

Juergüy  disparo  y  lesiones^  zarzuela  en  un  acto,  música 

del  maestro  José  Bellver. 
La  casita  blanca,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cu  Uro 

cuadros,  música  del  maestro  José  Serrano. 
Moros  y  cristianos,  zarzuela  de  costumbres  valencianas 

en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadro?,  con  música  del 

maestro  José  Serrano. 
La  escala  de  Jacob,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros,  con  música  del  maestro  Vicente  Lleó. 
La  Banda  Nueva,  zarzuela  de  costumbres  valencianas 

en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  de  los 

maestros  Jo^é  Serrano  y  Enrique  Brú. 
El  pecado  venial,  comedia  lírica  en  un  acto,  música  del 

maestro  Miguel  Asensi. 


Precios  p^soía 


